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			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!
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			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas


			


			

			[image: ]


			

			 


			

			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:
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			Bienvenido a un nuevo mundo... 




			



			 






			¿Pensabas que ya habías conocido la verdadera maldad? ¡Eres tan iluso como Tom! Puede que haya vencido al Brujo Malvel, pero le esperan nuevos retos. Debe viajar muy lejos y dejar atrás todo lo que conoce y ama. ¿Por qué? Porque tendrá que enfrentarse a seis Fieras en un reino en el que nunca había estado antes. ¿Estará dispuesto a hacerlo o decidirá no arriesgarse con esta nueva misión? No se imagina que en este lugar viven personas a las que le unen varios lazos y un nuevo enemigo dispuesto a acabar con él. ¿Sabes quién puede ser ese enemigo? 




			Sigue leyendo para saber qué va a pasar con tu héroe... 




			



			 






			Velmal 
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			PRÓLOGO 
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			El campo estaba desolado, y la cosecha, esparcida por el suelo; ya no servía para nada. Harvin y su padre caminaban entre los brotes rotos de trigo, mirando los restos de los cultivos. 




			—No me lo puedo creer —gruñó el padre de Harvin—. Otra cosecha destrozada. 




			Era demasiado. No podían seguir así. Harvin sabía que a su padre ya no le quedaba nada para vender. El granero estaba vacío y hacía ya tiempo que se habían quedado sin ganado. Todos en Gwildor estaban desesperados por la comida. Y ahora esto... 




			Harvin se moría de hambre y le sonaban las tripas. 




			—¿Qué vamos a comer esta noche? —preguntó. 




			Su padre negó con la cabeza.  




			—No lo sé —dijo—. Estas tormentas... aparecen de la nada y lo arrasan todo. 




			Se quedó en silencio. Harvin sabía que su padre estaba pensando en la noche anterior, cuanto estuvieron a punto de perder la granja. El viento había levantado las tejas y azotado las ventanas hasta romper los cristales. 




			De pronto, el aire se volvió frío. Una sombra cubrió el campo destrozado por encima de Harvin y su padre. Miraron hacia arriba y cayeron de rodillas muertos de miedo. Algo volaba sobre sus cabezas. A pesar de estar muy alto en el cielo, sus anchas alas producían una sombra que se extendía de un lado al otro del campo. Parecía un halcón. Pero no podía ser. Era demasiado grande y su cabeza desplumada se parecía a la de un buitre. 




			La Fiera lanzó un chillido de furia. Halvin se agachó mientras el animal planeaba hacia el suelo. Su gigantesca sombra se hizo aún más grande. Todo se volvió negro a medida que se acercaba a ellos. 




			Ahora podían ver sus crueles espolones, afilados como cuchillos, que los apuntaban. Un olor agrio a carne muerta hizo que a Harvin le entraran arcadas y se tapara la nariz. La Fiera continuó planeando hacia abajo, cortando el aire como una flecha negra. Harvin pudo apreciar sus ojos malvados que despedían un brillo rojo. Algo brillaba en un lado de su ala, unas extrañas plumas verdes que parecían estar fuera de lugar en el cuerpo de aquel inmenso pájaro de colores. 




			—¡Vamos a morir! —susurró Harvin. Agarró con fuerza la mano de su padre temblando de miedo. 




			La Fiera agitaba sus alas y el viento los golpeó como una almádena. Los árboles  situados a ambos lados del campo se cayeron al suelo, astillándose con la fuerza del vendaval. Las pocas plantas que quedaban salieron arrancadas de sus raíces y volaron por los aires. Harvin consiguió agarrarse al poste de una valla. Se sujetó con fuerza mientras el viento intentaba desgarrarle la ropa. Sintió cómo se iba soltando la mano de su padre a medida que el viento tiraba de él. Era mala señal. Su padre no podía aguantar más. 




			La Fiera volvió a batir las alas. El poderoso viento levantó al padre de Harvin como si fuera de paja y lo lanzó contra un árbol. Se oyó un crujido espantoso. El hombre cayó al suelo, como un saco de piedras. 




			Sollozando de terror, el chico se agarró con las dos manos al poste. La Fiera volaba más bajo. El viento de sus alas silbaba en los oídos de Harvin. Éste enterró la cara en su brazo y deseó que todo fuera un sueño. Pero sabía que era real. Esta vez no iba a despertarse. 
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CAPÍTULO UNO 




			



			 






			UN NUEVO RETO 
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			El mar verde esmeralda rompía contra la costa de Gwildor. Tom y sus tres compañeros, Elena, el caballo Tormenta y el lobo Plata, observaban las olas, maravillados por la riqueza de sus colores. 




			Tom apenas podía creer que siguiera vivo después de su horrible batalla con Krab, la primera Fiera de Gwildor. 




			El dolor de su mano derecha le recordaba a la batalla que había lidiado bajo el mar. Tom había roto el maleficio del malvado Brujo Velmal, que mantenía prisionero al cangrejo gigante, y Krab volvía a defender Gwildor. Pero Tom sabía que eso sólo había sido el principio: lo esperaban otras cinco Fieras en Gwildor, y todas ellas sometidas al mismo maleficio de Velmal. Si quería salvar el reino de Gwildor, Tom y Elena debían liberarlas a todas. 




			Pero no iba a ser fácil. Freya, la Maestra de las Fieras de Gwildor, se había aliado con Velmal, y ahora era la enemiga de su propio reino, lo que quería decir que ésta era la Búsqueda más peligrosa a la que iban a enfrentarse. 




			Tom flexionó su mano dolorida para ver cómo estaba. Sintió un dolor intenso. Una extraña cicatriz verde había aparecido en la mano, en el lugar donde Krab lo había agarrado con su fuerte pinza. 




			—Ojalá Aduro y Taladón nos hubieran dicho a qué tipo de Fiera nos íbamos a enfrentar —dijo Elena pasando el dedo pulgar por el borde afilado de las puntas de sus flechas. Su lobo gris gruñía suavemente a su lado. 




			Tom sonrió al oír mencionar a su padre: Taladón, el Maestro de las Fieras de Avantia. Por fin estaba libre de la magia diabólica de Malvel, y ahora, junto al buen brujo Aduro luchaba para mantener Avantia a salvo. 
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